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lea te había pasado setenta y cinco—¡trea de la Cofradía del Sileneka y ata Deseen- y bajen hasta el valle gas geles redentoras?Yattartoa Elet algiot.—rusedviOndo problemas dinaienrci.Y Navas Fat'ejn, con su Virgen La flota nona asomaba SUS signos dech
con la materia plástica. Y eso que el de. de las Angustias; Carlos Rodríguez, can (sivos gs

cir resolviendo problemas acaso no tea su San Pedro arrepentido; Cuesta, con Je- sobre las torres torvas de una ciudad sin
muy correcta expresión a gusto de los crí. sús rescatado; Pérez Figueroa, con la be. [leyes
ticos. Porque Benlliure era de una índole llísima Samaritana. que ya en la Cruz tenía tila dulces pies
tan prodigiosa que en realidad no tenía Todos estos exponentes de vuestro teso- [cautivos
problemas que resolver. Su técnica nació ro pasional los contemplé por primera ves y tus manos, que ungían a leprososy reyes.
con él sin vaivenes ni inquietudes, y fuera por vuestras calles en 1953. Pero mi con- Ni sombra te han dejado sobre la tierra
de las inevitables, cuanto necesarias in- tacto espiritual con Crevillente había enr [dura, do

financias se operaron sobre él en sus años pesado en 1950. Anoche hizo cabalmente ahora que los cielo» han voleado su luto,
hi

de juventud en Roma, todo estaba ya día- diez años justos—en la noche del Donase- mientras Tú, en los temblores de tu hu-
fe

puesto en su temperamento bravamente p.-, de Ramos de 1950—; yo lanzaba por [mana pavura. le

realista, y en sus manos inasequibles al los micrófonos de Radio Nacional de Ma- dabas al mundo agónico la raíz de su fruto. es

cansancio. Era, ante todo, un formidable drid el pregón de vuestra Semana Santa Por tu voz levantada sobre el párame
c1

dibujante, sabedor de que el escultor ha una Semana Santa que sólo había visto [seco c<

de dibujarlo todo en sus tres dimensio• en fotografía y en informaciones litera- brotó la fuente 'viva de tu mortal cuidado. ea

nes para darlo forma corpórea. El caso de ries. Sé que en la plaza de los Mártires Y los sepulcros rotos repiten como un eco: go

su fecundidad sólo admitiría parangón con los altavoces difundieron sobre Crevillen- ¿por qué, por qué, Dios mío, me habéis y:
Goya. Y, por lo demás, nada de línea te mis emocionadaspalabras adivinatorias. [desamparado'. el

evolutiva en su arte. Era una fuerza de la ¡Ignoro cómo pudo suceder aquello! Al Si era la providente luz que multipli. la

Naturaleza, y la Naturaleza no se anda día siguiente y sucesivos me fueron Ile• [ceba vi
nunca con esguinces estilísticos. La Natu- Bando, hasta el retiro de mi dolor, doce- los peces y los panes con mano poderosa, pi

raleza crea, por ejemplo, sus auroras v ras de telegramas, docenas de cartas de si demonios huía, si tormentas domaba rE

sus ocasos, sin preocupación alguna de sea crevillentinos, para mí desconocidos, que y despertaba a Lázaro, podrido ya en su ci

policromía, con una aparente repetición de me felicitaban generosamente. Conservo [fosa.
tonos que luego el esteta, el artista, se en• todavía ese fajo de despachos telegráficos Si todos los caminos eran flor de sus L
cargará de catalogar y discernir. de autoridades, del señor cura párroco, da [huellas la

Lo admirable, lo casi inadmisiblemente presidentes de cofradías, de particulares, y las mansas espigas le daban su alimento. C

admirable en Benlliure, es que, sin el me- que me llenaron, y aún me conmueven, si era el celeste amigo de avecillas y es- a

nor desasosiego por la búsqueda renova-
de gratitud. [trenas di

dora, su arte no hubiera quedado parali- He dicho que todo ese múltiple mensa- y en su hombro se posaba, como una alon-
gado, exhausto, en una vida tan extensa. je de Crevillente me llegó hasta el retire [dra, el viento.

• Vida y obra extensas, pero también inten- de mi dolor. Ese dolor, cubierto de luto ¿Por dónde andará aquella feliz Sama-

sas en cuanto a fantasía creadora de for- ante el amor más grande de mi vida, la [tisana
mas. Por eso no se cansó nunca el pulso esposa fiel que Dios se llevó, ese dolor, re. que no viene a aplacarle la sed de su amar.
del maestro. Hubiera vivido otros ochenta pito, fué el que me impidió por entonces [gura?
años elaborando sin cesar su concepto na- conoceros, conocer ese fulgor de diaman- Los instantes apuran la muerte ya cercana L
turalista, dinámico, expresivo, del arte es- te del alma crevillentina. y una Cruz en sus brazos la Vida transfi-
cultórico, dentro de una línea muy necio- [gura.Mientras yo recibía de vosotros estas E
tal, pero dentro, sobre todo de sus pre- ¡Oh Rabí prodigioso de tres zas nazare-gentiles pruebas de afecto, escribía, preci- co

misas vitales típicamente levantinas„ Más [nas!samente el Martes Santo, un poema que
que épocas en su vida como suele l'aceras. —también en ausencia voluntaria mía--

Eres Hijo del Hombre y humanamente ca-
cen los demás, hay que estudiarle por la [llasleyó mi buen amigo el empresario de tea- q
clasificación de sus motivos: la escultura tro y poeta Corvado Blanco, en una sesión los poderes divinos que en la Cruz enea-
de niños, la de toros, la conmemorativa y poética del teatro Lara, consagrado a la Edenes D
monumental, que tiene dos ramas: la ci- glosa poética de las Siete Palabras, por sie- para librar tú solo las más recias batallas, ti
vil y la religiosa. Y de sus bustos no ha- te poetas. Yo tomé para mí la Cuarta Pa ¡Ay slamma sabactania del labio mori-
blemos; nada más crudamente vivo que [hundo!labra, la insondable Cuarta Palabra, teo-
esas cabezas de políticos, artistas, toreros, lógicamente la más difícil de explicar. ¿Por qué me abandonaste sobre la tierra r,
representativas de su tiempo. [fría acuando el Redentor se queja a Dios de o
Su arte monumental se halla repartido verse desamparado. ¡Lamma Sabactani! Maestro que enseñabas una Verdad al
por la ancha España en Pasos procesiona- ¡Por qué me has abandonado! Y mi poe. [mundo. Y

les de Semana Santa, en estatuas conme- me decía así: que era a la vez bandera de amor y poesía.
morativas, en grupos escultóricos que tam• Yo también, Cristo, clamo desde mi hon-
bién llegaron a muchas ciudades de Amé• [do desierto
rica. Sólo en Madrid, y a la vista de to.

LAMMA SABACTANI sin que el verbo inefable conteste al de,- I
dos, podemos contemplar por sus plazas A mi esposa Isabel U) [amparo. 11

y calles las figuras de Castelar, don Abra- ... Algo que aquí en el alma por mitad 11

ro de Bazán, teniente Ruiz, cabo Novel. Señor, cuando el dolor era un lobo ras. [se me ha muerto
generales Martínez Campos y Camela, Go- [tren) y por mitad llevaste para tu cielo claro.
ye, Alfonso XII, doña María Castilla, la que cercaba tus sienes y aullaba en tu Algo que era mi Todo, cifrado eterna- ¿

reina gobernadora, aparte de otras muchas [costado, [mente
obras en palacios, cementerios y jardines. ¿dónde estaban tus ángeles? ¿Dónde el en un nombre, Su Nombre, que no viene a

Mariano Benlliure fué un hombre sr-
[poder primero [a mi cita,

chivo de su época. Y ya que la Pennanett- para ahuyentar las nubes del cerro deso• como Tú, cuando urgías al Padre Omni-
¿

cia corporal sea imposible, al desaparecer [lado? [posesivo

el hombre tan caballerescoy español, po- Tu carne era ya huerto de sangrientos desde el alto misterio de tu muerte infinita.
díamos habernos consolado con la comer-

[rosales. ¡Ay muerte, muerte, muerte! ¿Qué guar-
vación de su casa. Era un tributo que me. Nadie a arrancar venía sus espinas amargas. [das tan avara,
recia el más fecundo artista español de La Parasceve hervía con sus vinos rituales si 'nadie te ha robado la prez de tus res- I
nuestro tiempo y quizá de todos los tient. y Tú, clavado, exprimes sus cóleras más [cates?
pos. [largas. Tú, que todo lo niegas, sin dar nunca la

Dime, Señor; si entonces, cuando el ce-
v

Seis «pasos» nada menos poseeCrevillen-[cara,te del maestro. Me gustaría poder date- [lo baldío y nos dejas muriéndonos, sin que de pena
nerme en cada una de esas obras prodi-

desataba los potros de su sombra temida, [mates.
glosas del Nazareno, María Magdalena, !a si entonces levantabas tus ojos al vacío ¡Ay muerte, muerte, muerte, conquista- ¡

Virgen Dolorosa, Las Tres Marías, la be- para ver en los aire tu omnipotencia—run- [dora impía, I
llísima Virgen del Rosario y Jesús Trino- [dida, vivero de silencios, estanque aridecido,
fante, la última obra de su vida. Y a su ¿cómo quieres que el hombre, desarrai• que siembras soledades en el vergel del día e

lado, el inspirado Riadavets, discípulo de [gada caña, y a tu pecho amamantas los labios del
Salzillo, con El Lavatorio, el Beso de Ju- resista el cierzo helado de su angustia sin [olvido.
das, La negación de Pedro y la Flagela- [horas?... Tú, que hasta a Dios te atreves con tu
ción. También Carmelo Vieent, el gran ea- ¿Cómo impedir que riegue tu sangre la [impasible ceño S

cultor valenciano de hoy, con su Soledad [montaña y en sacrílegos clavos su Cuerpo sujetaste...
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Yo también, a tu imagen, Señor, desde Permíteme que traiga, Señor, hasta tu ,
Sí; Señor de la. Victoria, como el meg-

'. [mi leño, , [muerte lace, Crucificado de vuestra Semana San -
grito en mi sorda noche: «¿por qué me este dolor tan' grande de mi ser tan pe- ta. Señor de la Victoria. porque la muerto

[abandonaste?» [queño. en los brazos de la Cruz quedó vencida
Te traigo el vaso roto de mis lágrimas. para siempre. Y tras de la contrición en-LOIS MATEO [Toca lutecida del Viernes Santo, que Crevillen-

Madrid, Martes Santo, 4 de abril, 1950. con tus dedos la fuente que me cegó la te eleva a una celeste potencia de fervor
[arena. litúrgico..., después de ese Viernes Santo

Así transcurieron para mí aquellos días Solo, Señor, me queda de mi huerto una del supremo dolor, llega el día- de la Re -
de la Pasión de 1950, con el bálsamo bien. [roca surrección, la Pascua de Flores con la sí*.
hechor de vuestros aplausos, de vuestras para enterar en vida la carne de mi pena. prema alegría, que es la de la vida in
felicitaciones, sobre la inmensa llaga de Eran ojos que amaban, eran sutiles ma- mortal.

lmi alma. Y así se llegó al año siguiente. [nos Y entonces Crevillente parece el pues
i con otra Semana Santa, que también se que regaban las rosas de albas enamoradas,

ces/memoró en el teatro Lara de Madrid %amos los dos juntos tras los sueños 'lía.
elegido de Dios para proclamar esta et,
na primavera, bajo el cielo azul, como un

con otra sesión poético-religiosa, dedicada (nos.., inmenso palio de seda, y cantar la fe, la
I entonces a un Vía crucis poemático, a car. Y de pronto la noche me borró sus pisadas. esperanza y el amor de un pueblo que ha

go cada estación de un poeta distinto. Yo Yo bien sé de la muerte, de tu muerte, realizado, con una interpretación inolvi-
I

ya tenía por entonces escrito un Vía crucis
' [del huerto dable, el drama sacro de la Pasión.

en sonetos, incorporado a uno de mis li- donde a expiar empiezas tu empresa re. Y entonces es cuando uno piensa si elbroa y publicado según recuerdo—emeí [dentera. destino histórico y vital de Crevillente,
vuestra revista «Crevillenter, de 1950. (El Si Tú, Redentor, mueres, todo sin Ti se desde el fondo de
próximo Jueves Santo por la noche será [ha muerto.

los siglos, no habrá sido

inespiritual de su fe, conver-recitado por los micrófonos de Radio N:» Sólo puede ofrecerte mi ceniza de ahora. s-2° la gloria

cional de España.) Yo la esparzo en los yertos marfiles de
tida en el arte estremecido, barroco, mul-

Pero, volviendo a aquel Vía crucis de [tus sienes ticolor, entrañable, de su Semana Santa.

Lara, a mí me correspondió cerrarlo con como la mirra helada de una lenta agonía.
Y, entonces, ya no queda sino brindar

la Ultima Estación sobre el Entierro de Guárdamela en tus manos, guárdamela en por este Crevillente trabajador y artista.

Cristo. He aquí mi poema, que yo quiero [rehenes. que ya nunca olvidaremos, que ya amare-

dedicar a ese maravilloso Cristo yacente hasta que el Angel traiga con sus alas el mos siempre, los que tuvimos la suerte de

de Benlliure en vuestras procesiones: [Día. venir...
Por la noche adelante, yo marcharé se Y he aquí cómo yo, para brindar, tomo ,

[mis°. en mi voz la copa de un soneto, como
EL ENTIERRO DE CRISTO Yo velaré a la puerta del sepulcro sellado, quien alza en sus manos un vaso de dora-

, A mi esposa Isabel (t) donde, como tu Cuerpo, la Eterna Lum• do néctar, y canto así, para terminar, a
[bre quiso crevillente.

La tierra, nuestra madre, Señor. te re. quemar de mis cenizas el polvo enamorado.
[quería. Alza la piedra inmóvil, Señor, de tanto SONETO A CREVILLENTELa tierra, donde estaba tu Cruz en pie [duelo.
[clavada. Venga a nos ya la aurora de tu Tercero

CREVILLENTE
En los cipreses trémulos la tarde se moría [Día. En La paa de tus cárdenos alcores,
como Tú, de terrores divinos desangrada. Contémplanos heridos del infinito anhelo

a la sombra oriental de tus palmeras,Era el monte una lámina de la antigua de beber tus raudales tras la terca sequía.
[Escritura Vivas serán las almas, y los cuerpos cuajáronte de luz las primaveras

que decretó a los siglos la muerte del ''' [radiante...), -- - y- el sol jocundo te llenó de flores.

[Cordero. serán como astros nuevos de un cielo no Crevillente de campos y motores
Desnudo como el aire que ronda tu figura, [nacido. que en tahullas y fábricas prosperas
tu Cuerpo descendía del trágico madero. Se cuajarán los siglos en eternos instantes la bendición de alegres sementeras
Blancos cendales, manos de las mujeres y el Amor enterrado surgirá del olvido. da trabajo, de ensueños y de amores.

[santas, Por la sedienta espera de la muerte ven-
regazo de la Madre, piedad de Arimatea,
olor a nardos vírgenes, Señor, para tus enciéndeme en los tuyos los huesos

dee[o.cimdaa

:

visCteuaanldoarttue
dele, gcáorri;

laarmreoc;aa fuerte.

[plantas,.. [escoria:
Y la estrella del véspero sobre la noche lú, que vas a la tierra para sembrar la

en el drama del .Gólgota divino.
sueñas el gozo de cantar la muerte

[hebrea. [Vida. sólo por resurgir al tercer díaNada más. Y el silencio bajo el cielo ¡oh Cristo de la Muerte, Señor de la Vic-
[abolido. [tonal' bajo el sol de tu cielo palestino.LOPE MATEO

La soledad tejiendo su negra vestidura LOPE MATEO
para envolver tu Cuerpo, velero ya tendido Madrid, 28 de marzo de 1960.
por un mar sin orillas de luto y de pavura. Madrid, madrugada del Jueves Santo,
¿A dónde se encamina tu funeral cor• 22 de marzo de 1951. F I N

[tejo?
¿Tú también a la tierra pagarás tu tri-

[buto?
¿Ya el sol de ly. parábolas no es de tu . , ,

i[gloria espejo'? . Sobre los seudónimos¿Cómo en la sogibra amarga verdecerá tu ,
S

[fruto?
Si Tú, Señor, nos niegas la antorcha de

[tu arcano, Oponerse es una palabra fea. La «o» no soslayarla, nos expone a resentimien-
¿dónde te llevaremos que a tu poder res- inical es como una argolla que maniata tos casi seguros e incurables. A nadie

`,.. 4 [ponda? nuestro albedrío, foso casi insalvable nos gusta que nos corrijan. Es dificilí-
La ciudad brilla lejos, el huerto está cer- entre dos arftor • propios. Yo por eso simo encontrar un solo ser capaz de

[cano, me suelo oponer a muy pocas cosas y confesar que se ha equivocado. Todos
y el sepulcro entre olivos abre su boca a muy pocos ériterlós. Suelo respetar, creemos haber procedido siempre con ra-

[honda., . cena? decía„ Marañón, todo, hasta aque- aún y exactitud. El alcaide de Sing Sing,
¡Oh misterio insondable de la noche llo que ilos molesta. Pero a veces se según refiere Carnegie, estaba por ver

[tremenda! irr¡polie la réplica, incluso en beneficio un solo delincuente que aceptara como
¡Oh cataclismo estéril de la roca partida! del replicádo, brejuztador o mial infor- normal su pena y no pensara, conven-De tus anchos caminos sólo queda una madp. lo: cómodo Ilo socialmente con- ciclo' que se trataba de una monstruosa[senda vencionál, 4 eallIdgig cuando tropezamos injusticia de los hombres.cobarde hasta la fosa donde enterrar la con una opinión antagónica, aun estan-

[Vida. do seguros del error en que se mueve Por eso, en lo posible, rehuyo las po-
Todo está consumado, Rabí divino y nuestro antagonista. ¿Es moral esta lénticw. La maldición de la gitana po-

[fuerte, postura? ¿No va en contra del evangé- dría se,- ésa: «Polémicas tengas y las
que en cabezal de piedra vas a dormir tu lico «enseñar al que, no sabe»? Esta ganes.> Hace algunos años tuve yo un

[sueño. es la cuestión, grave cuestión, que, de conato de polémica con un respetable
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señor périodista de Elc)3e, Recibí muelles ma solidez si estuviera avalada por Jpsé mente inclieadoe lel lemas y les slucM-fEtlicitaciones: cartas, telegramas, apre- Martínez Ruiz su nombre real? Menén- nitre», procedirigento teóricamente per-tones de mano, palmaditas en la espal- dez Pelayo, Ortega y Gasset, García fecto para que los Jurados fallen impar -da, hasta se reprodujo mi artículo en Sanchiz y Fernández Flórez, por citar cialmente, sin tener en cuenta al autor.otro periódico. Sí; todo muy agradable, algunos, fueron, o son, autores consa- Pero en el caso de los tímidos no le en-pero a estas alturas, pese a la amistosa grados, sin necesidad de inventarse nom- cuentro justificación,porque, encubrién-intención de mi escrito y los esfuerzos bre espire() alguno. En la fama y ce- dose, el autor impide precisamente suque posteriormente he hecho para con- lebridad del hombre es la obra, como conveniente divulgación y las posiblesseguirlo, no estoy muy seguro de que bien apunta Candela, la que hace el objeciones crítitas que pudieran ifavore-mi antagonista de entonces me haya per- nombre, no al revés. La cita de los auto- cerle. Creo que un novel desaprovecha.donado. Tes griegos que nos trae Candela es oportunidades al convertirse voluntaria-Polemizar es un deporte muy arries- prueba bien patente. mente en incógnito. Hace todo lo con-gado, sólo asequible a personas de mu- Nos dice Candela Adsuar, con mucha trario de Io que debiera, en bien de sucho temple moral y Muy educadas. Equi- agudeza, que para que el seudónimo no carrera. Jamás aconsejaría esta prácti-vale a saber perder. ¡Qué dificil se hace acabe en anónimo hace falta continuidad ca a quienes empiezan. Procedimiento,
a muchas personas la felicitación noble, en su uso. Completamente de acuerdo. por otra parte, sólo aplicable al escritor
sibierta y sincera para quien acaba de Porque cuando un nombre o una marca en ciernes, pues no se concibe un novel
ganarnos en el juego! Tan difícil como se populariza todo el mundo acaba co- anónimo que quisiera ser actor teatral,lo es para el vencedor, que sepa recibir nociendo su verdadero origen. «A B C» locutor de radio, médico o tendero dela victoria sin envanecimientos y sin el popularizó con tres asteriscos la pluma ultramari.--os.
menor asomo de lo que pudiera parecer magistral de Sánchez Mazas. Pero a mí Y estas son mis razones antiseudóni-desdoro o humillación para el vencido. me costó tiempo saberlo, la que me pri- mas, mi querido Redactor. Quizá el másY acabo este exordio, demasiado pro- vá del placer de saborear hasta muy raro y fecundo privilegio de la edad,lijo, porque lo que pretendo es contes- tarde aquellla prosa excepcional. Y es sea el estar de vuelta de muchas cosas.tar a un artículo de mi amigo Pepe Can- que, queramos o no, la obra va siempre Uno de estos «regresos» míos es, cier-dela Adsuar, quien discrepa sobre mis unida al autor y no podemos sustraer- temente, el del uso del seudónimo. Por-apreciaciones acerca del empleo de sen- nos a la tendencia de asociar lo creado que yo, querido Pepe, también utilicédónimos. Digo que polemizar es arries- al creador. Se necesita técnica de eru- en tiempos mi seudónimo. Por esos
gado. En este caso muchísimo; nos ex- cito para descubrir en una obra anóni- mundos andarán aún algunos semana-pondríamos a perder el Redactor 'de LA ma 1. -..do su valor. Quizá sea sugestión, ríos crevillentinos con unas crónicaspero yo encuentro mucha más belleza inefables que firmaba un tal «Mirto».TERRETAen Crevillente y los, lectores, un cuadro de Goya sabiendo que es «Mirto» era yo, además de ser el nom-por ende, las primicias de su «lVlosai- de Goya. Con este conocimiento previo bre de un arbusto y el de una marcacc» mensual. Pero no hay cuidado. Ni pongo tensa la atención. Be dice que de un relojito de bolsillo, muy malo,Pepe Candela ni yo tenemos un amor quien atiende entiende. De todas formas, que me compró mi padre cuando estre-propio tan rígido como para enfadarnos como digo, mi alergia no va para esta nó pantalón largo. Si yo hubiera teni-porque discrepemos en una u otra ma- clase de autores, sino para los otros, do alguien que en aquella época me hu-teria. Siempre serán más las que nos los inconscientes o faltos de probidad', hiera hecho esta clase de aclaraciones,unen. Y pasemos a diseccionar y reba- los que emplean cada vez un seudónimo. hubiera firmado con mi nombre ytir los puntos que creo rebatibles del Dice muy bien Candela Adsuar que cuan- arrostrado gustoso las posibles leccio-hermoso, hondo y bien escrito artículo do un autor, amparado en el anonimato nes de quienes hubieran querido dár-de Candela. —o seudoanonimato--, envía artículos melas. Así, pasé sin pepa ni gloria.Efeetivarneute, riki, averei4u_sigiref132keznitottgzsivos no deben admi- Y ya poco más. ¿Quiere decirse que -- -palabras seudónimo y anónimo es casi irse. so o que yo, como Directorde LA TERRETA, hago. Pero a veces estas opiniones mías son las ciertas y, gemela: falseamiento, ocultación, aquí- es difícil de descubrir la intención de que nadie debería usar el seudónimo?voto. Dejo a salvo, naturalmente, el era- No sería JUSTO afirmarlo. Mi opiniónpleo del seudónimo cuando no tiene nin- un escrito, aparentemente inocuo, pero es una más. ¿Auténtica? Dejémosla ensusceptible de crear resquemores. Sien-guna intención ni alcancepeyorativos.sinclera. ¿Impugnable? Claro que sí.Es el caso del maestro Azorín o el de do Candela Adsuar precisamente Direc- Candela Adsuar y yo sostenemos el cri-nuestro Montañés, tan oportunamente ton de «Patria Chica», recuerdo que me terio de que todo se puede decir en unaludidos por al articulista. Aunque tam- habló de que otro amigo me había atri- periódico, a base de emplear cordiali-'

poco los justifico, por mor de una fá,- buido a mí un artículo firmado por un dad y buenos modales. Faltaríamos losrecién estrenado. ¿Para quécil recordación. Saber es recordar y la seudónimo
dos a nuestras convicciones si por unduplicidad de nombres—el propio y el provocar estas suspicacias? temor tan pueril como generalizado, de-adoptado—puede ser motivo de compli- Digamos algo de los concursos litera- járamos aherrojados nuestros respecti-/ catión para el educando. ¿ Para qué ríos y de los nuevos valores que, por vos puntos de vista.crear un segundo nombre? ¿Acaso la simple timidez, ocultan su verdaderoobra de Azorín no tendría hoy la mis- nombre. En los concursos están plena- GALTANO
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